Hola a todos, soy yo, Roni. Creo que es momento de contar lo que paso al día siguiente, era domingo, desayune con mis hermanos, era día de lavandería y Jesse me arrojo a la cabeza su jersey sudado de básquet, creo que durmió con el ayer luego de jugar hasta tarde, un cachorrito como yo tiene un olfato sensible, siempre he pensado que Jesse apesta y no deja de darme la razón, que idiota. 
Bueno, Cam iba a salir a comprar algunas cosas y Jesse iba a casa de un amigo a hacer un proyecto. Leo pronto y lo último que me dijo ayer fue algo así como “prepara tu culo”. No sé a qué se refería, ojalá no sea un juego sucio, pero creo que por si acaso, iré al baño y me limpiare bien. Saben, ahora que lo pienso, de pequeño cuando mis hermanos no me veían, me metía los dedos en mi trasero, era solo curiosidad y deje de hacerlo hace mucho, no recuerdo como se sentía, apenas estaba en el preescolar, pero creo que no haría daño volver a intentar…Es curioso, creo que antes era más fácil porque mis dedos eran más pequeños

No importa, mis hermanos ya se fueron, lo que significa que la casa es toda mía. Tenía dinero para pedir una pizza, suficiente para una grande para compartir con Leo en el almuerzo. Cam solo me dijo que no hiciéramos mucho desorden, Jesse solo me advirtió que no entráramos a su cuarto y lo cerró con llave.
El timbre de la puerta sonó, mire por la mirilla, era Leo cargando una mochila. Le abrí.


-¡Hola Leo!


-¿Cómo estas orejón?


-Tú también tienes orejas grandes


-Sí, pero yo soy un lobito y tu un perrito.

Camino hasta la sala y se sentó en el sofá, lo palmeo invitándome a sentarme


-¿Vienes?
-Claro –fui a su lado, apenas me senté se acercó para robarme un beso, me asuste y me beso en la mejilla-

-Ay no seas miedoso. Bueno, ¿qué tienes planeado para hoy?

-Pues, pensaba en jugar videojuegos, pedir pizza para el almuerzo y después… no se

-Que tal… ¿si dejamos los videojuegos para después del almuerzo? y leemos unas revistas que traje

-¿Revistas?

-Revistas para adultos –me dijo con una sonrisa como de villano de comic

-¿De donde las sacaste?

-Mi papá las tenía escondidas de mamá, pero las tuvo que botar cuando ella casi lo descubre, yo las recupere y otras me las dio mi tío
-¿Tu tío te dio revistas para adultos?

-Él es bastante relajado y me encanta ir a visitarlo porque me deja hacer lo que quiera, a cambio de que, “le pague en especies”

-¿Qué es eso?

-Es una forma de decir que le hago favores a cambio de usar su computadora y comer lo que quiera de la despensa. Vive en la ciudad vecina y hablamos mucho, le hable de ti desde que llegue a la escuela y me dijo que las revistas que me dio servirían para enseñarte lo que haremos hoy.

Admito que tenía miedo, pero estaba algo emocionado, sentí como mi pene se paraba, creo que leo lo noto, puso su mano sobre mi muslo
-No te preocupes, nadie se va a enterar y si quieres, puedes tocar mi pene, así te sentirás más seguro

-Ah, mejor… veamos las revistas

-Ok

Leo saco las revistas de su mochila, eran varias, unas tenían fotos de perras y zorras desnudas en las portadas, vivo con dos hermanos sin nuestros padres así que no he visto muchas hembras desnudas. Algunas de ellas eran revistas con fotos, pero otras eran comics con dibujos, algunos tenían personajes de las caricaturas que suelo ver y otras eran originales
-Estas son las revistas de mi papá –Me dijo– Creo que le gustan porque le recuerdan a mi mama cuando era más joven. 

-Ya

-¿Qué opinas?

-Bueno, son muy bonitas –dije pasando páginas– hay tetas bien grandes y… –en ese momento vi una foto donde un lobo gris musculoso estaba metiendo su pene en una zorra con un pelo de color rojo intenso
-Sí, pero si te fijas, algunas son falsas. Mi tío dice que lo hacen para ser mas bonitas

-Leo...
-Ah sí, eso es lo que te quería mostrar, así es como las mamás y los papás hacen bebes

-Entonces, así el espermatozoide llega al ovulo

-¿Sabes de eso?

-Me gusta la ciencia, así que leo sobre biología también, lo vi en uno de los libros que usaba Cam cuando estaba en la secundaria. Aunque lo vi de reojo. ¿Crees que ya tengamos espermatozoides?

-Bueno, creo que ya estamos en la edad 

-Oye, eres gay ¿Por qué miras revistas con chicas?

-No me importan esas putas, pero esos hombres con sus vergas tan grandes, me gustan, desearía estar en el lugar de esas perras

-¿De qué hablas?

-Creo que es buen momento de mostrarte las revistas de mi tio

Las otras revistas que Leo me mostro, solo tenían chicos en las portadas.

-Todas estas son revistas eróticas, revistas de sexo, así se le dice cuando los adultos quieren tener bebes, se aman mucho o solo por diversión, se siente muy bien
-Espera, quieres que tu y yo… –dije para luego revisar una página donde estaba un tigre enorme metiendo su pene dentro del culo de un zorro pequeño, el zorro se veía adolorido– ¿quieres… meterme tu pene?

-¡Si! ¡Se siente muy bien! Mi tío es gay también y siempre que voy a visitarlo lo hacemos, el me enseño, me ha llenado mi culo con sus espermatozoides, se siente rico
No sabía que responder, solo sé que mi corazón se aceleró, corrí al baño y me encerré

-¡Roni!

Pasé un rato en el baño sentado y pensando, me sentía algo molesto, pensé que Leo quería tratarme como una estúpida niña. ¿Ser gay es dejarse tratar como hembra?
-Roni… –Leo toco la puerta– ¿Estas bien? Si no quieres hacerlo entonces podemos hacer alguna otra cosa que te gusta, por favor sal de ahí

-Oye –le respondí tras la puerta– ¿El sexo sirve para tener bebes verdad? Pero dos machos no pueden tener bebes

-No… Mira, te conté que mi tío y yo tenemos sexo ¿verdad? Pues, lo hacemos porque lo quiero mucho y él me quiere también, no solo por hacerle favores. Mi familia es algo complicada, siento que el es el único que es honesto conmigo
-¿Son como novios?

-Quizás…

-Pero es tu tío, tu familia

-Sí, pero… no es tan complicado, solo nos gustamos, pero el también… él fue quien me alentó y me aconsejo para… poder hacerlo contigo porque me gustas.

Abrí ligeramente la puerta


-¿No me vas a tratar como una niña verdad?

-No, tu eres un niño y te identificas y te sientes como un niño ¿Verdad? A mi me gustan los niños, te dije que las niñas son estúpidas. Solo seriamos dos chicos teniendo sexo
-No puedo tener bebes, no me puedo embarazar

-No importa, si pudieras embarazarte no me molestaría tener un hijo contigo, pero yo solo quiero estar contigo como lo hace mi tío. Es algo que se entiende cuando ya lo haces y si no te gusta, no lo hacemos más. Pero para que tengas una idea, se siente tan bien como cuando te chupan el pene. Anda, sal y te enseño, podemos ir despacio.
Leo me tomó la mano, fue bastante gentil, me llevo de nuevo el sofá y nos sentamos.


-Todo estará bien –me dijo– eres muy lindo.

-Ji, ji, tanto como para que tu tío quiera meterme su pene.

-Oh sí, pero necesitas mucha practica para que te pueda entrar, puedes practicar conmigo, pero te advierto que tampoco la soy tan pequeño
Me empezó a besar, esta vez era diferente, metió su lengua en mi boca, también hice lo mismo. Puso su mano en mi barriga, la metió debajo de la camisa acariciando mi pancita, yo empecé a abrazarlo mientras me acostaba, en eso me empezó a quitar el pantalón y comenzó a chuparme, estuvo ahí usando su lengua y su boca, era mejor que la última vez.
Leo se bajó los pantalones, y comparo el tamaño de su pene parado con el mío, era mas grande, pero no era como el de un adulto, incluso me sentí como si hubiera perdido alguna competencia

-Esto es para que así te sientas cómodo, porque ahora voy a hacer algo más antes del acto principal, date la vuelta
Antes de que pudiera responderle, sentí algo viscoso moviéndose por mi trasero, era baboso y algo cálido, no podía creerlo, leo estaba pasando su lengua por todo mi ano, creo que incluso me lamio por dentro, me moría de la vergüenza, pero pensé en ese momento, que menos mal que fui al baño y me lave bien. Sentí el hocico de Leo empujando contra mi trasero mientras me agarraba por la cadera con sus manos, no me dejaría ir, me estaba comiendo por completo. Cuando paso un rato, sentí mi pene durísimo, solo pegue mi cara con el sofá, en realidad estaba disfrutándolo mucho, era raro, nunca pensé que algo así pudiera sentirse tan bien. Dejo de lamer y empezó a chuparme ahí atrás como si estuviera tratando de lamer la envoltura de un chocolate… Ji Ji, Ji, Ji… Perdón por la mala elección de palabras, pero así me sentía, entendí que a Leo le encantaba mucho mi trasero, paró un momento para decirme

-Aunque no lo creas, hueles muy bien

Puso su hocico cerca de mis bolas y comenzó a lamerlas mientras yo seguía arrodillado, solté un gemido cuando tocó mi pene con su lengua y me chupo desde ahí.
-Leo… -le trate de pedir que me diera un momento y fue así, pero fue para algo mas

-Vamos a agregar algo de sabor, mi tío me regalo esto, lo usamos muy seguido, pero es un arma ultra secreta.

Voltee a ver, sacó un tubo como de pasta dental, era colorido y muy brillante. Me pidió que no me preocupara si estaba frio. No tarde en sentir un líquido todo viscoso correr por todo mi ano, de arriba abajo, leo me acerco su dedo a la boca, tenía un poco de ese liquido


-Pruébalo, es rico

Tenía mis dudas, pero lo probé, me metí su dedo a la boca, era como un sirope, pero muy resbalosa, tenía sabor a fresa, no mintió, era muy rica.

-¿Qué tal?


-Pues me siento como un helado, pero sabe rico

-Sabía que te gustaría –dijo untándose más en el dedo, abrí la boca para probar otro poco

-Oh no, esto no va en tu boca, ira por otro camino

De inmediato supe a lo que se refería, pero no reaccione a tiempo y cuando me di cuenta, enterró su dedo índice muy profundo, me quede paralizado procesando lo que pasaba

-Tranquilo, iré despacio, respira y esperare a que estés listo

Me tome mi tiempo para relajarme, le di una señal a Leo para que comenzara a hacer lo que fuera que hiciera. Empezó a sacarlo para luego meterlo, lo estuvo girando y lo movió tratando de estirar mi ano, incluso sentí como toco una especie de bola que empujo hacia mi vientre, con el tiempo supe que era la próstata. 

Sentí como unas ganas de orinar por momentos, Leo metió su dedo del medio, ese llego un poco más adentro, cuando pudo metió los 2 dedos, yo apreté por instinto, pero se las ingenió para estirar mi ano cuando me relajé.

-Ok Roni, creo que ya estás listo para perder tu virginidad del culo, solo me pondré un poco de lubricante para


-Leo espera… -Lo interrumpí- solo quiero saber si me va a doler…

Leo se acercó a mí, me abrazó mientras se montaba, acercando la punta de su pene a mi trasero. Tenía una mirada relajada, con los ojos medio cerrados, puso mi cola a un lado y me susurro diciendo


-Te acostumbrarás
Mi corazón se aceleraba, ¿Qué quiso decir con virginidad? ¿Qué fue todo lo anterior? ¿Me iba a lastimar? ¿Me iba a doler? ¿Podía confiar en mi amigo?...
Sentí un empujón caliente, era el pene de Leo, entrando en mí, esa fue la primera vez que un chico me metía su pene por mi culito, me dolió y quería que lo sacara, pero luego, no tarde en entender sobre qué quiso decir Leo sobre que me acostumbraría, no pudo tener más razón, a día de hoy soy un cachorrito que ama los penes de los chicos.

-Roni… estas tan caliente ahí dentro, lo siento… ¡ya no me puedo resistir!

Comenzó a empujarme con fuerza, metiendo y sacando su pene, moviéndose rápido, chocaba contra mi culo, solo me deje llevar, porque de alguna forma todo lo que me estaba haciendo me empezaba a gustar… mucho.

Leo me dio una nalgada, eso no me gusto

-Oh si, Oh roni, ¡OH RONI! ¡Eres demasiado rico! ¡Gordito y sexy! ¡¿Te gusta pequeñín?! ¡Porque a mi SI!

-Dame más… -le dije, pero creo que no me escucho, no sé porque lo dije, se me salió pero era justo lo que quería

-Ah… -jadeaba- ¿cómo dices?

-¡No pares! ¡Sigue!

-Con que así son las cosas, vamos a darle al putito lo que quiere

Me di cuenta de que leo estaba usando todo lo que tenía, cada empujón que me daba, su pene caliente y el cómo me agarraba y me hacía gemir era algo que nunca había sentido, en ese momento no quería que se detuviera, mi pene estaba duro y algo en mi me hacía desear querer meterlo en algo suave también.

-Roni… -sentí como cambio su ritmo- creo que no durare mucho más, voy a acabar y quiero terminar dentro de ti

-¡Haz lo que quieras pero no te salgas! 

No quería que Leo sacara su pene, me moví hacia atrás para que no lo sacara, leo se movió aún más rápido, por unos segundos fue él quien empezó a gemir

-¡Mierda! ¡Roni, me vengo!

Se pegó todavía más a mí metiéndome su nudo por completo, di un fuerte gemido, pude sentir algo caliente dentro de mí y se tiró encima sin aire, jadeaba con la lengua afuera buscando recuperar el aliento mientras me babeaba en la cara. Pasaron unos minutos cuando al fin pudo sacar su nudo junto con ese líquido que echo dentro de mí, se tiró hacia atrás sentándose en el suelo con las piernas abiertas y su pene aun duro

-Vaya,.. nunca me había corrido tanto en la vida,... aunque… ¡uf! ¡af! Fue hace solo unos meses que me salió semen de mi pene por primera vez, hubieras visto la cara de mi tío cuando me estaba chupando ese día, lo bañé todo… ¿Roni? ¿Estás bien?

Yo aun seguía en el sofá tratando de recuperarme, estaba quieto pensando en lo que pasó, cuando tuve las fuerzas para levantarme supe una cosa, el pequeño y lindo cachorrito también quería jugar… me gusto mucho lo que Leo me hizo, pero ahora era mi turno, después de todo… también soy un macho

-Oye… perdón si me deje llevar es que…


-Tranquilo, seguro estás cansado…
Cuando Leo y yo recordamos ese día, me dijo que me levante como poseído por un demonio, yo solo sé que me di la vuelta y me lancé sobre él.

-Yo también quiero meterlo Leo, mi pene esta tan duro que me duele, ¿tu tío te lo hace verdad? Debes estar acostumbrado y apuesto a que puedes aguantar esta pequeña cosita sin esa crema

-¡OH! Oye roni… déjame recuperarme un poco, no vine preparado y podrías ensuciarte

-Estoy bastante sucio gracias a ti, aun me chorrea lo que me pusiste dentro, se mancharon mis pantalones gracias a ti y Cam me va a regañar por no durar un dia con la ropa limpia. Ahora quiero perder la virginidad de mi pene…

Después de eso intente hacerle a Leo lo mismo que el me hizo, pero aún era muy inexperto, no importaba, después de eso tendría mucha práctica en el futuro, pero eso es otra historia, donde confirmaría que me gustaba más que me lo metieran y tener el control en ese tipo de situaciones. El culo de Leo era muy caliente y cuando se lo metí deseaba más, no dure mucho la verdad y termine dentro, pero no saque nada, fue seco.
Nos quedamos pegados un buen rato, exhaustos, más tarde pedimos la pizza y decidimos jugar otras cosas.  Ahora seguro están pensando esto: “Leo, has desatado a un monstruo sexual” Pues sí, pero uno chiquito
